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1 EL ECO DE CARTAGENA 

Martes 6 de Diciembre de 1881. 

EL HIELO. 

En los días fríos del invierno, cuan 
^ *̂o la temperatura desciende bastan 
iM^ grados bajo cero, los depósitos y 
|..*as corrientes de agua se hielan en 

*tt superficie. La forina<;ión del hie-
í̂ o tiene lugar de modo distinto en 

Î '''a8 aguas detenidas que en las co-
fc;'iicntes. En los estanques, %a los 
'; Pantanos y lagunas, tada iasupeifi-
[ ,* îese hiela por igual, empezando, 
, por formarse una delgada película 

**« agua sólida que poco á poco va 
*Utneotaudo de espesor. Eri las aguas 
Corrientes el hielo se forma en las 
''^argenes y va ganando terreno há-
*̂ 'a el centro, los pedazos de hielo 
^ue se desprenden y son arrastrados 
P̂ «" la corriente, son los que chocan 
^0 unos con «tros, y soldándose van 
íortiiando masas imponentes que cu 
•̂ ren toda la superficie de los rios en 
''̂ s paises septentrionales. 

En cuanto á la temperatura nece 
sariapara la congelación del agua es 
'"-y variable según las (jircunsían-
cias. 

Ordinariamente se fija la tempe-
••fturadeO'cpmo puato de forma-
*'óa del hielo, pero en la naturaleza 
'e requieren siempre temperaturas 
^^& bajas. El movimiento, y las sus 
*'*«cías que las aguas tienen en di 
^^'ución pueden retrasar mucho el 
^''nómeno. Lts aguas corrientes ne-
l̂ ^sitan un frió masintensoque la de 

I '°s estanques y depósitos para soli-
. "'ficase; así que mientras en estos 

•̂ '̂1 lo brtjo cero el hielo aparece, la 
' j^Perficiede los rios no se cougela 
- "asti los 4o á 6o bijo cero. En los 
1 '"lares, cargados, según se sube, de 
"íi '"iiihassustanciassalinas lostémpa-

|J°s no aparecen tampoco hasta ios 
bajo cero, cuando menos. 

Hemos dicho que el movimicoto y 
f..,, B '̂̂ ĉión de las aguas dificultaa 
[ iü- *** solidificación, pero otro taato acón 
If';. *®ce con un reposo perfecto.Puede te-
I Qorse egaa en uoa pila «QCMJada en 
| : tierra de suerte que noauira'moví-
'.'aliento ni trepidación alguna; en es 

te caso el agua puede llegar á 8o y 
0̂"* bajo cero sin solidificarse. Basta 

^ntónces tocarla con una verita, ó; 
'ttiprimirlade cualquier modo un li 
•geroímovimierjto para que toda el 
agua se solidifique instantánearaen-
l"» subiendo la temperatusaáOo. 

Eu los tubos delgados el aguapue 
^e también llegar hasta la tempera-
"̂̂ ra, txtraordinariamente baja, de 

^2o bajo cero, sin llegar á solidificar 
^s. Propiedad precisa,para lavidade 
''•s plantas, porque de esta Ktanisra 
'* sabia que circula por sus vasos 
'»o se solidifica sino con mucha difi 
'^ültad, aun en los inviernos más ri
gurosos, y las plantas no perecen. , 

En efecto, una de bis propiedades 
más singularas del hiél) es ocupar 
más volumen que el fgua de donde 
procede, de donde resulta que es 
más ligero que el agua, y por eso fl J • 
ta en su superficie. La mayor parte 
de los cuerpos líquidos, á medida 
que se enfíian so v^n coatrayendo, 
y al solidificarse se h icen más den
sos que el líquido. Ei agua, el me
tal bismuto, la fundición de hierro y 
otros cuerpos se apartan de esta re • 
gla, flotando los fragfí>entos sólidos 
sobre la sustancia liqíiidfi. 

Est» curiosa propiedad del hielo 
tiene la mayor importancit, corno 
que sin elU la vida e i nuestro pla
neta l.'egaríj á ser imposible. Si el 
íigua al solidificarse aumentara de 
densidad, el hielo, una Vez formado 
enila superficie de lo< rios y de los 
mares, descenderla al fondo por r¿»-
zon de su pesadez; otra vez queda
ría nueva superficie de líquido es
puesta á la temperatura baja de la at
mósfera, se formaría nueva capa de 
hielo, que descendería á su vez, y 
así sucesivamente. De suerte que ul 
cabo del invierno muchos rios y ma
res en grandísima estension, se en
contrarían helados desde el fondo 
hasta la supeificie, siendo después 
insuficiente el calor solar rejibido 
di|rante los meses de verano, para 
pqódacirel deshielo total de tales ma 
saq, ateadido á la gruu cantidad deca 
lor de fusión del hielo (70 calorías por 
kilogramo). De esta suerte cada in 
viarno iria aumentando la cantidad 
de agua congelada, hasta el punto 
de ser imposible la vida animal y 
Ví̂ getal en el seno de las aguas, pe-
rctciendo la numerosa población del 
Océano y descendiendo de tal modo 
la temperatura sobre la superficie de 
la tierra, que llegaría á ser inhabi
table. ¡Véase por donde una propie
dad tan sencilla de las aguas poJia 
cambiar radicalmente las condicio
nes y el aspecto de nuestro planelal 

La fuerza que el hielo produce al 
formarse contra las paredes ú obs-
tápulos que contuvieran al agua de 
dpnde se forma, es estraordinaria-
niente notable y muy fácil de ob -
serVar'se. Si se llena do »gua una va
sija, se tapa herméticamente y se es
pone á una atmósfera muy fria, al 
helarse él agua y aumentar de vo
lumen, rompe la vasija, quedando 
formado el molde de hielo. 

Otras veces la vasija resiste y el 
t^poo es lanzado á gran distancia di
latándose el hielo por la abertura 
destapada. 

Este es el motivo de irse disgre
gando poco á poco las rocas, de des
moronarse montañas abruptas y ele 
Vddas,y perderlas estatuas de pie
dra que adornan las plazas, paseos y 
jardines, los dedos, las narices, mu
tilación que generalmente se atribu
ye á infantiles desafueros, cuando 
ef(producida por la misma lenta pe-

I I 

ro poderosa influencia que destruyo 
loa más altivospromnotoriosylas cor 
dilleras más elevadas. El agua cuan -
do llueve, se fi'tra por entre las grie
tas, hendiduras ó poros da las rocas, 
alojándose en. < sas cavidadesj; y si 
después, por\un descenso de tem
peratura, se solidifica, la fuerza es-
pansiva del hielo formado, obran
do como poderosas cuñas, es la que 
produce los notables efectos señala
dos. 

Cuando, á pessr do la resistencia 
de la savia a congelarse en los vasos 
de las p antas, scguii ya queda refe
rido, dicho fenómeno tiene lugar 
merced á un extraordinario dtS' en-
so do temperatura, especialmente á 
causa de la radiación nocturna, la 
s^viii, ai congelarse, aumenta de vo
lumen, rompe los vasos eu que es-
tácoutenida y la planta queda des
trozada y Uiuerta, A este hecho es á 
lo ¡que se llama «helarse» las plan-
t.'S. 

El hielo que se forma sobre 1 s 
rios y mares en los países del Norte, 
30n estar descansando sobre gran 
Bfiasa de agua líquida, puede llegar 
ápresentar una resistencia enorme. 
En el invierno de 1795 la caballería 
d3 la repiíblioa francesa dio una car
ga á.... una escuadra holandesa, apri
sionada,Sen el Tex«l, álü sazón com
pletamente helado. El Sund, y el' 
grande y pequeño Bett, brazos de 
mar á laentrada del Báltico, son tan 
transitados por catrns y trineos du
rante el largo invierno, como por bu 
ques en verano. 

En 1740 se construyó en San Pa-
tersburgo Un maravilloso palacio de 
hielo de 11,88 metros de fachada 
piittcipd, 549 de profundo y 6,49 
de elevación.'Este palacio estaba de
fendido por seis cañones también de 
hielo, liasta las cuieñas, que carga
ban con bala rosa y paquetes de pól
vora, disparando perfectamente sin 
reventar ninguno. 

.' El famoso Ncva es el que suminis
tró los materiales para tan sorpren
dente edificio y estraña artillería. 

Hoy día se está construyendo á tra 
vés de este mismo rio unferro-carril 
íobro el hielo, ¡que fiín'bionará du -
tanle ios meses del invierno, facili
tando el movimitjnto y los traspor
tes. 

MARINA. 
— o— 

Resoluciones tomadas por este Mi
nisterio. 

Destinos: A la Habana el segundo 
contramaestre Manuel Ralo Nava 
rro. ~ 
' Nombrado ayudante del comtin 
dante general de la escuadra de ins 

'trucción el teniente D. FranciscoJBe 
rangtir. 

\ Dispuesto que los capitanes don 
''Antonio Vales y D. Juan de Celís, 
c^ontinúen agregados al apostadero 

de Filipinas hasta cumplir el tiempo 
riglaraentario. 

Se ha concedido pen>ídn á doña 
Joaquina Jimeno, viuda del cU' rto 
maquinista don José Rodríguez y 
Sandianes. 

Id. ádoña Arda y Borras, viuda 
del cuarto maquinista don Antonio. 

Id. á doña Francisca Fernandez 
Ando, viuda del cuarto maquinista 
D. José Espejo y Cabello. 

CRÓNICA. 

El reloj del Arsenal, de noche, no 
sirve para leer en él la hora. Su alum 
brado corre parejas con la veleta de 
lo torre, que marca siempre el mis
mo rumbo. Es decir que no aprove
chan para nada. 

- ^ • 

El Czar trata de que su coronación 
sea celebrada como una fiesta ente
ramente slava. S. M. I invitará á los 
príncipes de Bulgaria, Servia y Mon 
tenegro, por mediode autógrafos. 

o 
Éntrelos proyectados enlaces pro 

ximos á realizarse, se halla el de un 
querido amigo nuestro, hasta ahora 
soltero recalcitrante, que e» br<}ye lo 
realizará con una bella y distingui
da señorita de la corte, con guien le 
unen lazos de parentesco. 

1 * ^ - '-
Se reproduce en la prensa extran

jera la noticia dé que el Papa iiá di
rigido una comunicación al,gabine
te de Berlín, anunciando la trasla
ción de U silla pontificia á Falda sen 
el caso de que abandone el Vati
cano. 

A los maestros de instrucción pu
blica de Villanueva de tas Torres se 
1 s adeudan 90 meusualídades; al de 
Alquífe, 84 y al de Orgiva (Granada) 
veintidós trimestres. 

Eche V. dinero y descuido. 

Según despacho de la Habana, ha 
bía bajado el premio del oro á 80por 
100. 

Por la Alcaldía se han impuesto 
on el dia de hoy varias multas por 
faltas al bando. 

m , 

Durante las últimas veinficutitro 
horas, no se ha verificado ninguna 
detención por los dependientes tnu< 
nicípales. 

Tenemos entendido, que las.dipu-l 
taciones de G'jnteras y los.Dolores, 
carecen do carteros para el reparto 
déla correspondencia, asi es que esta 
llega con sensible retraso á manos de 
los destinatarios. 

Esperamos so procure remedísr 
esta falta, en razón áque ya es adn-
siderable el vecindario que reúne cual 
quiera de las dos tocaíidftdes. 


